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OBELISCO CONMEMORATIVO DE LAS PIEDRAS. 


En el escenario de la histórica batalla, primer triunfo militar de la causa revolucionaria en el Río de la Plata, el 15 de Potogratía 
mayo de 1811, se conmemora todos los aniversarios del fasto suceso, ratificación de! culto artiguista de nuestro pueblo. 


mm” 


e 


A 


A 


q E 


Una quebrada del Yerbalito. Agua, piedra, blanquillo y ¡yerba mate! (Foto De Grandi) 


RECUERDOS 


DE TREINTA Y TRES 


FIN DE UNA JORNADA 


mi nota “Un camino”, me comprome- 

tí —y me lo han recordado algunos 
lectores— a dedicarles una nota especial a 
las veintitantas Cuadras que me faltaban 
recorrer parz llegar a casa en mi viaje 
desde Treinta y Tres del Olimar. Pues 
aquella vez, apenas crucé la portera de en- 
trada al campo de mi padre, allí no más 
me quedé. Eran muchas mis ganas de lle- 
gar; pero no pude resistir la atracción del 
suelo —de mi suelo, al fin— y casi caí 
vencido sobre él, a todo lo largo Cel cuer- 
po, como quien cae cansado y para des- 
cansar. Cansado de ciudad, venía yo; can- 
sado de vivir ausente, evadido de mi mis- 
mo; cansado de buscarme y no encontrar- 
me. De todo eso quería descansar. Y exac- 
tamente lo mismo parecía pasarle a mi 
caballo; pues apenas me vio hacer, quiso 
hacer él lo que yo. Si no lo desensillo a 
tiempo, me rompe el recado revolcándose 
a sus anchas contra el pasto verde, suave, 
dulce, fresco y perfumado de la querencia. 
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Y aquí estoy hace rato, por reiniciar mi 
camino. Es de tardecita y una nube larga 
y curva le pone al sol una ceja rubi-negra 
allá sobre 'el Cerro Colorado. Mas ¿qué me 
impo:ta a mí la hora, si estoy en el prin- 


Cuchilla y resto de la arboleda de mi casa. 


cipio del todo, con el caballo a la mano? 
Tengo a menos de media legua de mis ojos 
—“ayicito”, como quien dice— agigantada 
ahora, verde ya, aquella ligera manchita 
azulada que había encontrado sobre el ho- 
rizonte seis leguas camino atrís. Tengo aquí 
3 mi derecha, alambrado por medio, en el 
campo de mi tío Liborio Caétano, una d> 
les vertientes madres del Yerbalito; un po- 
co más acá, la tapera de la escuela vieja, 
casi sepultada entre cardizales; y ya del 
1lambrado hacia aquí, pero siempre a la 
derecha, el inmenso cerro con cúspide de 
piedra, que solíamos trepar en carrera con 
mi hermano Juan Carlos, él en su mor, 
yo en mi rosillo. A la izquierda, el extenso» 
maciegal que llega hasta el arroyo. 

El sol está ya a pocos centímetros del 
lomo del ColoraCto, casi al caer como una 
fruta roja. Las sombras de los bajíos re- 
saltan las úl mas claridades de cerros y 
cuchillas. Contra el fondo de silencio uni- 
versal, apenas golpean, como gotitas, los le- 
jeznos balidos de las ovejas rumbo a los 
dormideros y €l lamento de los zorzales 
desde la penumbra del monte. Todo está 
contagiado de sosiego; un sosiego como pa- 
rálisis, que inmoviliza y hace enmucecer 
lo que toca. 


AA 


(Foto De Grandi.) 


Tuvo que suceder lo que sucedió, para 
que de pronto todo se estremeciera como al 
influjo de un formidable pinchazo, desde e€i 
fondo de aquel estado de semi-anestesia. 
Y lo que sucedió, sucedió allí, a pocos cen- 
tímetros de mis orejas, haciéndome saltar 
sin saber qué hacer. Fue un alarido, mís 
que un relincho; un descomuna] alarico de 
mi caballo que ante quien sabe qué lejana 
y para mi imperceptible solicitación de su 
especie, hacía poco menos que temblar la 
tierra, respondiéndole. Grito triunfal de 
alegría, en cuyas estridencias parecían con- 
centrarse las fuerzas todas que abandona- 
ba la naturaleza ya vencida por el sueño. 
Demoró en desaparecer hecho astillas hacia 
todas direcciones, al ir chocando contra los 
pedregales de la cerrillada. 

Con lástima en todo el cuerpo me pongo 
a ensillar, Monto y salgo al tranco por el 
caminito que rodea el cerro por la Cere- 
cka, orillando una larga cañada por la iz- 
quierda. Hago codo frente al “hermoso 
chalchal añoso de sabroso recuerdo rojo” 
(verso cojo y flojo de un conocido mozo 
soso); hago otro codo frente a la línea del 
alambrado divisorio, subo un repechito y 
de golpe chocan mis ojos con gl espejo 
azul del preclaro, el ilustre, el bueno, el 


dual. - 
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y 
mío, el verdadero Yerbalito. Apj We 
Gm, y me parece mentira. Nace y 0 10 
cuadras más arriba, también qe yA 
de mi tío —en cl potrero de La y y 
rras— bajo una piedra de cal adonde o " 
ga desde las entrañas de su madre po Y 
tima, la Cuchilla de Dionisio. Ya ey pa 
tro campo cra arroyo hecho y derecho mo y 
unos metros para abajo del paso, sal. e 
los corcoyos por entre una quebradity; ' ¡e 
amansaba más allá en dos espléndidas y, Y 
gunas, para volverse tna lombriz, desp |! 
en dos o tres curvas mal disimuladas 4 
los montes de mataojo, mimbres y... yx. Y 
bamate!.... ñ 

Pero es inú pe 


preocupa de toda la afirmación, es esa py 
labrita “sinceramente”. ¿Podría ser la dp 
ceridad el “algo” ese que se me resbal 
de entre las manos cuando quiero y no pue 
do abrir aquel camino? Entonces la sine» 
ridad sería algo así como un calamar, pep 
manentemente Cispuesto a cubrir su ref 


sinceridad mi fugitiva presa, y pueda el 
ser o no comparada con un calamar eu 
quiera, lo cierto es que yo pagaría cuil- 
quier precio por aquel camino. Y conste que 
a falta de camino propiamente dicho, me 
zonformaría con un simple hilo conductor. 
Un sencillo hilito a cuyo través me sintien 
—me sintiera— comunicar de adentro kx 
sia afuera. Pienso que “otra cosa ser 
con guitarra” o con pincel Pero jamás (4! 
aprencí siquiera a medio rascar una milok ¡pú 
guita “camorrera”, ni a mucho menos qu 
Á medio combinar un par de colores, Ah 
Entonces no tengo más remedio que came 
biar el camino de luz que busco, por esti 


y cubrir con mi cuerpo la extensión tot |, .,. 
de aquella tierra mía, hasta saturarme dl |, ;, 
todas sus aromas y sus jugos y quedaré |; ,, 


tos lo dudasen, cómo mi rosillo lo “pela” ., 
»1 moro de mi hermano, en una “echadita” ,... 
de la portera a la cumbre del cerro. ME... 
quedo sin poder trasmitir, tal cual me ca 
bía en el cuerpo, una especie de comezóN ... 


40 sp ples de niño; se que sl escucho qe) , 
ble «gua murmullo más de claras ma- ; 
y toy penas que perdió el tiempo pr- , 
ko dle yo, el manea acabado diálog” 
o. co are y un bijo, al som Óel trane» 


Ñ 


hi 


Us yeeniza de mis huesos antes de que 
pta? ¡A quién puedo convencer de 

- 1wosión de aquellas huellas, el eco de 
Dieta diálogos y conversaciones y risas, 
Le men acaso la única justificación de 
w osría que los guarda, sí es que algu- 

. ssMicación ella tiene? ¿Y quién que 
“e ¿bt hijo, podrá jamés imaginar con 
“om vimenos que con la evocación de 
vo tmagen, pudo siempre hacerlo llo 


“Br y pheÓúras clavadas como menbhires, 
caldo una vieja división que termina 
Sia os rastros de una tapera; el largo y 
Pa +00 cerco de pledra que cierra la cha. 
28t%. qa larga cantera que proveyó el ma- 
100055404 un bajo, un cerrito, otro bajo y el el mundo?... 
pus «erro panorámico desde donde se do- 
me sujodo el campo y casi todo el pago. 
wap sl la tequierda, una explanada seguida 
Mus y ran pendiente limitadas ambas por 
«bw dthimba, el arroyo, la arboleóa y la 
«0 ae don Anselmo Azambullo y doña 
, is ruriaca Caldas, que por entonces vivían 
¡bo ampañía de sus hijas Anselma y Lola, 
¡ra Mw era y el perro Jazmín, justo en la 
+1 4041 del hermoso potrero —todo él en su” 


¿illa de Dionisio, semi-cubriendo el ma- 
'“* * ¿áMoso subsuelo de caliza donde yace in- 
¿F uta una de las más grandes y perdurables 
1 RMETAS QUE, sin todavía merecerla, tiene 
*= ¿ADepartamento de Treinta y Tres. 
. Enfrente, laguneta, repecho y alambrado 
y. e medio, coronada por la enorme quinta 
"¿4 eucaliptos y cerco de piedra, elévase la 
. ipléndida cuchilla de mi casa, Le aflojo 
¡ riendas al caballo, y entre el escándalo 


“atas de mi caballo; apenas respiro; apenas 
sento que ando. Madera, hierro y alam 
y res que yo ayudé a colocar; árboles que 
'Fonitanté a lo largo de Olas húmedos y pe- 
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"e sonoros dos los dueños del universo; 
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Ss nos fuera posible desandar los siglos, si 
pudiéramos, rastreándolos, llegar a la 
fuente misma de donde por vez primera 
brotó cada uno de los sentimientos eternos 
que trasmitidos de generación en genera- 
ción, constituyen un fondo colectivo de fer- 
vores humanos indeclinables, veríamos que 
ninguno es más remoto, ni tiene más lumi- 
nos) linaje, que el amor a la madre, y, re- 
cínrocamente, el de la madre al hijo. 

Informe, larvado, ins'intivo durante Ccen- 
turias, existía sin embargo, potente, en el 
corazón del hombre, identificado con la ve- 
neración a la tierra: es la madre-tierra de 
los antiguos, la gran diosa primitiva, mater- 
nal y fecunda, de la que nacen los seres y 
laz divinidades, los tiempos y los astros, 
ños y montañas, las cosechas y los anima- 
les. Toda criatura viviente proviene de la 
madre universal, matriz del mundo y sus 
edades, que complejamente explican los 
hindúes con su doctrina del gigantesco hue- 
vo de Brahma, que genera cuanto existe. 

Las civilizaciones extinguidas han dejado 
un saldo de estatuillas rudimentarias, que 
personifican a aquellas deidades femeninas 
y dadivosas, madres primeras de los hom- 
bres, en una edad en que estaban alborean- 
do las leyendas, y todas lucen el pech> 
opulento y las caderas ampulosas que tra- 
ducían con ingenuo simbolismo. las virtudes 
nutricias y la imprescindible continuiaad 
de la especie. 


En el panteón griego, desplazándose o 
sustituyéndose en el tiempo, Gea, Rea, Ci- 
beles, son diosas de la vegetación y del 
suelo, y los demás dioses y los hombres se 
unen en un cult de respetuosa observancia 
de los preceptos propiciatorios, ante esas 
madres augustas, junto a las cuales la más 
humana es Demeter, compadecible por sus 
tribulaciones. Zl rapto de Coré la ensom- 
trece; y mientras va en peregrinaje por el 
mundo buscando a su hija. que Hades Jlevá 
a vivir a las entrañas del subsuelo, su som- 
brío dolor arroja luto y esterilidad sobre 
los campos. Y cuando Zeus acuerda a P rsé- 
fona, regresar una vez al año junto a la 
afligida madre, Demeter devuelve la fertili- 
rlad y verdecen las vegetaciones marchitas. 
No podía concebirse con más lirismo, ese 
hermanamiento de la mujer dolorosa con 


La madre, centro de la célula aomésti- 
ca, en la primera tribu, en los primeros 
clanes, en el primer conato de organización 
arcaica de sociedad, ha de ser por siglos, 
y para siempre, el pivote de la vida fami- 
tar, que muy significativamente los núcleos 
primigenios centraron en el matriarcado, el 
vínculo de parentesco de sus miembros. 

Sin embargo, transcurrirán siglos antes 
de que la mujer asuma un rango social de 
consideración e independencia, que la pon- 
ga por encima de la condición de una mera 
cosa que tiene amo. La estilización de la 
vida medieval, ideatizando a la mujer como 
inspiradora de los torneos, los jusgos tlo- 
rales, la devoción galante de caballeros y 
juglares, las “cortes de amor” y la partici- 
pación femenina en las veladas palaciegas, 
oyendo las endechas de los trovadores, in- 
sinuaron un camino de emancipación men- 
tal, en el que se iría consolidando la jerar- 
quía de la mujer en los dominios de la 
existencia diaria. Y «si la antiguedad nos 
habla del temple excepcional de las. mujeres 


sentimiento, se cumplirá en Occidente bajo 
el influjo expansivo del Cristianismo. Este 
exalta la gloria de la maternidad, en una 
repetida estampa de ángeles rollizos y son- 
rientes que rodean a María, madre de Je- 
sús, ora en ia adoración cándida, en el pe- 
sebre de Belén, que obligó a tres Reyes a 
hincarsg ante un recién nacido desnudo y 


captaron para el arte, en lienzos imperece- 
deros. 


Pero, ora se trate de las virgenes góti- 
cas, rectilíneas en sus testes túnicas de pie- 


ELOGIO DE 


dra, o de las madonas renacentistas que 
ostentan con ufanía un bebé gordezuelu, 
todas las sublimiza el pequeño ser que am- 
paran en sus brazos. Es el principio p rdu- 
roble, la loa gloriosa de la maternidad, a 
perpetua victoria de la especie, prolongan- 
dose como una esperanza mientras exisia 
nuestro universo. 

“Muier y niño, madre e hijo, la Virgea 
y Jesús, la Caridad, la Fecundidad, la Ma 
ternidad, qué obras de arte se han hech:» 
con ese s.mbolo y esa imagen”, escribia 
Thoré, en el siglo pasado. Lo cierto es que 


== Pa 


En el magnifico bronce de nuestro gran escultor Belloni, “La Maternidad”, se 


LA MADRE 


Evadiéndose de la religión o la filosofia 
para enseñorearse del arte, la madre co- 
mienza a aparecer como tal en el siglo 
XVII, principalmente en los cuadros de las 
escuelas flamenca y holandesa, que tomaron 
con sugestiva ternura, escenas de la intim:- 
dad hogareña, y en los cuales la madre no 
es la representante de una creencia, sino la 
mujer de carne y hueso, que vive Sus días 
perecederos, y Cuyas horas se deslizan en 
las menudas tareas del quehacer doméstico, 
en atizar el fuego, en vigilar el alimento, 
en bañar a su hijo; toda esa anónima y he- 


5 


sublimiza la riqueza plástica con que la expresa el artista. 


la Edad Media se inspiró en ellos. Casi ex- 
clusivamente, dej siglo VIII al XVI, el arte 
cristiano mo tuvo motivo más dilecto mi 
tema más abordado, que el de la Virgen y 


el Niño. Y en el Renacimiento, entre la 


multiplicidad de Maternidades famosas, 
¿quién no recuerda con predilección a la 
mujer pura, madre jubilosa y castísima, 


que ennoblece en sus telas, Rafael? ¡Y tan 
tos otros! Todo pintor, notable o median. 


de estas épocas, tiene su “madona con niño”. 
La madre por excelencia, se glorifica «n 
María, la mujer mística, que está por enc*- 
ma de las pasiones terrenas. 

Pero será necesario que se acerque a los 
individuos, que los lazos amorosos no sean 


la genuflexión casi supersticiosa a lo divi 


no, sino nexo cálido y aproximativo entce 
seres de todos los días, los que aquí abajo 
viven, padecen, gozan, trabajan y mueren 


oscuramente. No la madre altísima, inmmor- 


tal y remota, sino la madre atareada, hu- 
milde, preocupada y mortal. 


roica poesía sin brillo que después, cuan- 
do el niño es hombre, recuerda hasta mo- 
rir, con la nostálgica sensación de haber ha- 
bitado un paraíso que tuvo en la ma- 
dre, al ángel tutelar. 

El vocablo en sí mismo, resume todas las 
excelencias, todas las alabanzas, toda la elo- 
cuencia. “Fue buena madre”, reza, lacónica 
y expresiva, una vieja lápida romana. No 
cabía más alto elogio. 

Y si la plástica ensalzó, en todos los 
tiempos, esa dulce conjugación de senti- 
mientos. esa unidad del hijo junto a la ma- 
dre, como fruto pegado a la rama, también 
la literatura ofrece páginas magistrales y 
palpitantes. Más que el clásico libro de 
Pelletan, “La Madre”, de 1866, que anali- 
za un poco enciclopédicamente el papel de 
la mujer a través de la historia, en otros 
autores que, sin propósito, deslizan la loa 
de la criatura sublime. hallamos una larga 
lista de obras y autores famosos que en 
algún momento de su carrera intelectual, se 


demoraron en evocar a su madre 

nen aj recuerdo, sin orden, co Y 
vedores de Pierre Loti, en algún ho. q 
do “El libro de la piedad y de 
algunas páginas rebosantes da cariño, 


“Corazón” de D'Amicis; los 4 
ñables del belga Maurice Corta h. <q 
mario “Madre”, a muchos de los cuales 
pusieron música compositores de fama my. 
dial: algunas escenas tiernos de Raj dy. 
nath Tagore, y las memorias, roce de llanto 
contenido que tiembla en ", libro es. 


crito por Colette con sangre de su coraróa, 

Sería interminable la búsqueda exhausti. 
va. El anecdotario de sacrificios y de gene. 
rosidades, de abnegaciones y renunciamie. 
tos maternos, lena la historia del mund; 
La crónica de la humanidad no puede pres. 
cindir de esas páginas anónimas, 
que cada madre inscribe con grandeza, po- 
niendo cada pena como ofrenda para uns 
alegría de su hijo. 

Y entre las nuestras, las de América, las 
poetisas maternales perviven en la vigencia 
de sus cantos, porque expresaron lo que ta. 
das las madres quisieran para sus hijos, 
esa eterna canción de cuna, la “nana” e 
mimo suavísimo que, hace pocos días, uns 
joven compatriota, Gladys Cancela, recia 
maba, pidiendo al guitarrista Martínez Oyan- 
guren una música para arrullar a su niño, 
en un precioso soneto que termina ag: 
“Hazme una cuna musical que diga / en mu 
vaivén lo que en mi sangre siento / mi niñn 
es blando y de color de espiga, / mi niño 
llora con la voz del viento. / Hazme una 
cuna eterna que bendiga / la gloria mater. 
nal del sentimiento”. Ese sentimiento, el 
mismo que, sabiamente cantado por otra 
mujer que padeció la ausencia del hijo pro- 
pio, v se derramó en mieles sobre los ni- 
ños de las otras, y que hallamos, fuerte, 
en Gabriela Mistral. “¿Un hijo, un hijo, un 
hijo! / Yo quise un hijo tuyo / y mío, allá 
en los días del éxtasis ardiente”, pero que 
concluye, amarga: “No sembré por mi troje, 
no enseñé para hacerme / un brazo con 
amor para la hora postrera, / cuando mi 
cuello roto no pueda sostenerme / y mi 
mano tantee la sábana ligera. / Apacentó 
los hijos ajenos, colmé el troje / de los tri. 
gos divinos. v sólo de ti espero, / ¡Padre 
nuestro que estás en los cielos! Recoge / mi 
cabeza mendiga, si en esta noche muero” 
El acento despose:do de Gabriela nos ron- 
Cuce al recuerdo de Alfonsina Storni, cuan- 
do hacía este ruego tremendo, para evitar 
a la criatura suya, el sufrimiento que +lli 
ennociera en la vida: “¿Señor, el hijo mía, 
aue no nazca mujerf” O pensamos en otra 
cue llegó, radiante de juventud, de un pue 
blo del interior, a instalarse en el barra 
de la Unión, donde ha vuelto a vivir en 
estra últimos años, en Juana de Ibarbourou, 
cuando se detiene a rememorar la diligen- 
cia hogareña de su madre, en los capítulos 
inolvidables de “Chico-Carlo” o describe 
con amoroso éxtasis, la estirpe del cedro 
cuya madera sirvió para hacer el primer 
lecho de su niño: “Si yo supiera de qué 
selva vino / el árbol vigoroso que dio el 
cedro para tornear la cuna de mi hijo...” 
Es la madre que aguarda el nacimiento, 


mientras hilvana sueños y profecías, que 
con intensidad traza Mirta Gandolfo en su 
“Poema de las nueve lunas”, acaso el más 
bello libro dedicado en nuestra literatura 
a esa espera inefable: “Yo sé que tú serás 
pulso de tierra, / te crecerán racimos / y 
el agua de la lluvia / se entrará por tu pe- 
cha / a conversar contigo. / Yo sé que tú 
s.rás un árbol inocente, / sensitivo, / en 
mitad a la fiesta de los hombres!” 

Apenas esbozamos ese orbe tembloroso 
de amor invulnerable que purifica al ser 
humano. La madre es todo, presente y pot- 
venir, confidente suprema que comprenda 
sin palabras y habla con silencios, tal come 
lo dice expresivamente el ilustre argentino 
Arturo Capdevila: “—Madre, la rosa de mi 
amor se ha roto. / Mira la rosa de mi amor 
herida... / No se lo digo, pero bien alcan- 
za / la buena madre mi ilusión perdida. / 
Comprende, calla, pasa. Pero oigo / no sé 
cómo su voz entristecida, / su silencio que 
dice: —Hijo del alma, / nadie compone 
rosas en la vida!” 

Es verdad. Mucho es lo que se pierde en 
camino, lo que se deteriora y mancilla, sin 
que ninguna ilusión agraviada pueda restau- 
rarse. Pero la madre, sí, es para el hijo, 
perdurablemente, la rosa intacta, la supre- 
ma consagración de un sentimiento altísi- 


mo, en el que se ennoblece el limo oscuro: : 


de los hombres. 


Dora Isella RUSSELL. 


MRUJA SANTULLO desborda sentimiento y 
manidad en la “Felisa” creada por el arte 


tierno de Eichelbaum. 


JNA OBRA DE 


FERNANDO GABRIEL como “Min- 

fuito” es la revelación infantil del 

reparto, El precr* niño-actor es hijo 
del director RUBEN YAÑEZ. 


TEATRO QUE 


ESTA VIVA Y RESPIRA 


Y" tal Servando Gómez” marca en 1960 
la entrada a la Comedia Nacional 
| Uruguay del talentoso escritor argentino 
imuel Eichelbaum. Nacido en 1894 este 
¡stre dramaturgo desempeña en la actua- 
llad el cargo de Secretario Cultural de la 
nbajada Argentina en el Uruguay. Su obra 
ás importante está integrada —además del 
tulo que ocupa en estos días la cart lera 
sl Teatro Solís— por “El gato y su selva”, 
Tejido de madre”, “La mala sea”, “Un 
1po del 900”, “Dos brasas”, “Cuando ten- 
las un hijo”, “Rostra perdido”, “Gabriel, el 
Ividado” y “Un cuervo sobre el imperio”. 
ichelbaum, €s uno de los pocos escritores 
loplatenses que ha sabido aliar al hom! re 
¡uténticamente argentino con el teatro y la 
iteratura, Eduardo Mallea enjuició de ma- 
sera certera el sitio que le corresponde en 
a dramaturgia contemporánea al autor de 
¡Un tal Servando Gómez”. El escritor de 
'La ciudad junto aj río inmóvil” e “Histo- 
a de una pasión argentina” ha dicho con 
toda la autoridad que le confiere su condi- 


¡ción de ser uno de los primeros novelistas 


y ensayistas del Río de la Plata: “Confirso 
que ante la obra de Samuel Eichelbaum he 
experimentado la sensación clara de hallar- 
me ante un teatro tan auténticamente argen- 
tino y tan insólito aquí de calidad como 
puede serlo el teatro de Gogol para los ru- 
sos, o el teatro de Strindberg para los sue- 
cos, o el teatro de O'Neill para los norte- 


: americanos”, Hace muy pocos años Montevi- 


deo, teatralmente hablando, era un lugar al 
margen de la curiosidad. Desde la creación 
de la Comedia Nacional al levantarse ej te- 
lón el 2 de octubre de 1947 para dar lugar 
“ la representación de “El león ciego” de 
Ernesto Herrera con la dirección de Carlos 
Calderón de la Barca e interpretada por En- 
rique Guarnero, Alberto Candeau, Cotina 
Jiménez, Rosita Miranda, Horacio Preve, 
Ramón Otero y Mary Marchiasio, hasta el 
estreno actual de Un tal Servando Gómez de 
Eichelbaum, intensa y fecunda es la labor 
desempeñada por la Comedia Nacional en su 
país de origen. Sus salidas al exterior (Chi- 
le y Argentina) le han dado el es aldarazo 
internaciona] de crítica y públicos que han 
comprobado el lugar preponderante que es 
ta disciplinada campaña de comediantes ocu- 
pa en el renacimiento de un nuevo interés 
por el teatro en Montevideo. 

El ecléctico repertorio de la Comedia, in- 
tegrado por algunos de los títulos más re- 
presentativos del teatro clásico y moderno, 
europeo y americano, se enriquece ahora con 
la inclusión de “Un tal Servando Gómez”, 
obra que ilustra sobre un Pipo humano y 
una determinada clase social, haciéndole tan 
bien, como para que la pieza alcance una 
proyección americanista que la instala por 
méritos propios en el alto nivel de las oras 
más representativas de la vida argentina. 


— 


La representación de esta pieza, ha en- 
tusiasmado al público montevideano ye 
noche a noche llena las instalaciones _el 
amplio e histórico Coliseo municipal. El 
auditorio pues, ha determinado, con ese im- 
pulso intuitivo de sus intereses y de sus 
rechazos, que “Un tal Servando Gómez” 
obtenga el apoyo popular que merece, Y no 
ls faltan virtudes para ello. Porque se trata 
indudablemente de una hermosa obra, de 
noble e inspirada factura teatral. La verídica 
pintura de ambiente, el frazo definido y 
viril de sus personajes, la radiografía pro- 
funda que hace del legítimo hombre argen- 
tino, se imponen desde la primera escena. 
A sus esenciales virtudes de trasposición, de 
sugerencias, de ilusión teatral, agrega una 
cautivante acumulac Ón de elementos huma- 
nos, con los cuales se gana al auditorio con 
esa facilidad con que las cosas humildes se 
instalan en el corazón de la gente. Porque 
la verdad es, que “Un tal Servando Gó 
mez” es una obra de teatro que está viva 
y respira, Sus siete cuadros son una venta: a 
“abierta a una realidad rioplatense. 

El espectáculo cuenta con una excelente 
puesta en escena de Rubén Yáñez, un joven 
director que hizo toda su carrera con Tea- 
tro del Pueblo, el decano de los muchos 


“Pibe” es el hermoso caballo, fiel amigo y colaborador de “Servando Gómez”, al 
que el protagonista dedica un acertado monólogo. 


teatros vocacionales que actúan en Monte- 
video, En la presente oportunidad, Yáñe” 
fue contratado para dirigir el elenco oficial 
en virtud de sus méritos, que lo señalan 
como uno de los hombres de teatro más sen- 
sibles y lúcidos que ha producido el rena- 
cimiento teatral uruguayo. 

Como pocas veces, el elenco oficia] tiene 
una espléndida oportunidad y cada uno de 
los comediantes cuenta con un motivo es- 
pecia¡ de brillo y lucimiento personal. El 
vasto reparto de “Un tal Servando Gómez” 
está integrado por los siguientes intérpretes 
de la Comedia Nacional del Uruguay: Al- 
berto Candeau, Maruja Santullo, César Seoa- 
ne, Berch Balemian, Domingo Pistoni, El*- 
na Zuasti, García Barca, Nelly Antúnez, 
Wagner Mautone, Saúl Gigovic, Eduardo 
Prous, Fernando Gabriel, Artigas Modernell, 
Oscar Pedemonti y Julio Calcagno. Los her- 
mosos bocetos de escenografía y vestuario 
pertenecen a Teresa Vila y Carlos Carvalho. 
La iluminación de bellos efectos cromáticos. 
es de Juan Carlos García. 

De un brillante desempeño de equipo, la 


crítica montevideana ha llevado al primer 
plano de la atención pública los nombr s 
del señor Alberto Candesu que cumple usa 
excepcional labor artística como “Servando 
Gómez” y de la señora Maruja Santullo, uns 
de las más distinguidas actrices UTUg:ayas, 
que en la “Felisa” creada por Eich Ibaum. 
da una prueba completa de sus posibilia»- 
aes dramáticas. Ambos intérpretes muy que- 
ridos por el público montevideano, son fun 
dadores de la Comsdía Nacional ur: guaya, 
Sin ninguna duda, “Un tal Servando Gó- 
mez” constituye uno de los espectáculos tes 
trales más atrayentes, más nobles y llenos 
de humanidad, de los vistos en Mont: video 
en los últimos años. Una vez más, los es 
pectadores han decretado el éxito de uns 
obra, que es ante todo, un canto de amor 
al arrabal porteño y a los seres humildes 
que allí viven, aman y sueñan, de espaldas 
a la ciudad llena de soberbia, pero sn ol 
vídar o renunciar a sus pasiones. 
J. R. CRAVEA. 
(Especial para EL DIA.) 
Fotos de Nápoli 


La fiesta en la barranca de Avellaneda da lugar a una de las escenas más típicas de la obra. En primer plano: MAUTONE, ANTÚ 
NEZ, GARCIA BARCA, CANDEAU y SANTULLO. 
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constituye uno de los conjuntos 
más completos y mejor 


cias y palacios le) Situada a 49 
de altitud, disfruta de una temperatura el 
ida v grata. 


La Torre de Bujaco —corrupción de 
nombre de Abub-Jacob el Emir, que se 
deró de la ciudad en 1173—, de estilo 
be; el Arco de la Estrella, precioso ejej, 
plar churrigueresco; la Torre de low Pú 
prtos, del siglo XV; las Torres del Homo 
y de la Hierba, árabes; el Palacio del Go. 
bierno Militar, soberbio edificio del XV cu 
xeminiscencias góticas... ¡Y cien arquitec. 
turas más, a cual mejor y más bella, cuya 
enumeración se haría monótona! 
Aconsejadas por la dirección del Hnstal 
del Conquistador acudimos al Extremadun 
Hotel, de primerísimo orden, en el cual y 
vimos el tiempo anterior a nuestro despla 
zamiento hacia Guadalupe. A la vnelta me 
mstalamos ya en un hotel —el Alvarez 
de menos importancia pero de magníficas 
resultados en todos sentidos. Cáceres vima 
sus primeros días de Semana Santa, cm 
solemnes procesiones muy dignas de inte 
res, y nos atraía desde su histórico com 
plejo medieval que visitamos en rmuchs 
horas, diversas y abundantes, pera que nú 
luera entregando su silencio y su recatada 


POR LAS VIEJAS TIERRAS DE ESPAÑA ¿Qué se puede contar de unas calles é% 


y tuechas, estrechísimas, moras, que desembw 


e UN VIAJE POR EXTREMADURA ALTA — Sra coca, rocotas 
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Iflesia de Santa María la Mayor. (Cáceres.) Casa del Sol. Fachada. (Cáceres). 


LA 


ginación es algo, ¿verdad?) su castellani 


A los 47 kms. de Trujillo, Cáceres ya; celta, y que el cónsul romano Lucius Cor- Nación árabe recuperó su rango e importan- al conquistador recién desembarcado de su 
._ sobre el emplazamiento que en los nelius Balbus fundó, unos 28 años A.J.C. Cia, gracias a su magnífica situación estru-  aurífera aventura? Plazas pequeñas e ¡rre 
tiempos prehistóricos ocupaba un pueblo la Colonia Norba Cesarina, Bajo la domi- tégica y a sus poderosas fortificaciones, la-  ygulares, plazas anchas y bien trazadas en 

a A ) : su aparente desigualdad, callejas pinas —1t 
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Guadalupe. Una calle típica del pueblo. 
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S, Mermenegildo con su padre Leovigildo 
En 713 Muza tomó la ciuaad, reducto de 
las huestes del pobre rey D. Rodrigo, «el de 
la Cava que se bañaba en el Tajo, e Hi 


e xem les elegido gobernante suyo. Abderra- 


mán 1 destruye las murallas y levarkta la 


El Anfiteatro romano, peor conservsno 
que el Teatro, se construyó 8 años a. J. C 
aprovechando un montículo; el graderio, com 
16 entradas, era capaz para 15.000 espec: a- 
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Parte smuperior de la muralla de la Estrella. (Cáceres, 


tro unas locas gentes que también la memo 


Cuando se cierran 
cuerda, el cido foma parte en la memoria; ria exbramaba de sus yocijas! 
es un cido que “imagina” recuerdos por su 


parte, recuerdos de vidas que no ha vivido! 
Pues el Teatro romano crece en una reali- 
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LUCAS CRANACH, llamado “El Jover”. “Retrato de un desconocido”. 


M*RAVILLADO por los esplendores de 

la Catedraj Nuestra Señora y de la Ba- 
silica Saint-Rémi, el turista encuentra áde- 
más, en Reims, tres museos: instalado en la 
antigua Abadía de Saint-Rémi, el Museo 
Histórico y Lapidario evoca para él las épo- 
cas prehistóricas y galo-romanas y las gran- 
des horas de las épocas románica y gótica, 
a las cuales pertenecen las dos iglesias; el 
Hotel Le Vergeur le resume la historia del 
Viejo Reims en sus monumentos, en su 
urbanismo, en su folklore, en la tradición 
de las consagraciones reales y hasta en sus 
antiguos oficios; finalmente, el Museo de 
Bellas Artes le ofrece admirables coleccio- 
nes de pinturas, esculturas y tapices antiguos 
y modernos. 

Este Museo tiene por marco una antigua 
abadía —la Abadía de Saint-Denis—, re- 
construída en el siglo XVIM, y cuya noble 
arquitectura constituye, con las de la Plaza 
Real y el Hotel Ponsardin (Cámara de Co- 
mercio), un testimonio del retorno a los 
estilos puramente clásicos que se operó en 
Francia después de los excesos del final del 
Renacimiento y de fines del siglo XVIL 

El patio interior, con su jardín a la fran- 
cesa, su césped, sus terrazas y sus bojes 
podados, contiene bronces de Barye, el gran 


animalero (1796-1875). En la planta baja, 
una primera sala reúne los retratos de las 
glorias locales, ejecutados frecuentemente 
por artistas remenses. En el fondo, una in- 
mensa sala rectangular, llamada Sala Pom- 
mery, presenta en mumerosas vitrinas una 
imponente colección de porcelanas francesas 
y extranjeras. Este nombre de Pommery es 
inseparable de la historia de los célebres 
vinos de Champaña: esos viñedos tienen 
su aristocracia y sus mecenas. Al donar a 
la Ciudad de Reims dicha colección, segu- 
ramente una de las más bellas de Europa, 
Madame Pommery ha demostrado de todo 
lo que es capaz el gusto de los coleccionistas 
remenses y su generosidad. Fue a principios 
del siglo XVI cuando los italianos, llamados 
a Francia principalmente por Francisco I, 
organizaron las primeras fábricas de cerá- 
mica: Della Robbia, en París, J. Gambyn, 
en Lyon, al mismo tiempo que los franceses 
Masseot Abaquesne y Bernard Palissy ins- 
talaban sus hornos en Ruán y Saintes. Poco 
después, las porcelanas llamadas de Henri 11 
salían de los talleres de Oiron y de Saint- 
Porchaire. En el siglo XVII, las grandes fá- 
bricas francesas fueron las de Nevers, Ruán, 
Moustiers, Estrasburgo, a las que siguieron 
las de Sinceny, Quimper, Saint-Cloud, Lille, 


PHILIPPE DE CHAMPAIGNE: “% 


HANS HOLBEIN, “El Joven”, retrato presumiblo de John More. 


iz BELLAS ARTES 


do Hubort de Montmocrt”. 


NANTEUIL. — "Jean de Montpezal, arzobispo de Sens”. 


Marsella, Montpellier, Sceaux, Saint-Amand, 
Nicderviller, Lunéville, Limoges. 

En 1756, se creó la Reaj Manufactura, 
actualmente Manufactura Nacional de Se- 
yres, en el terreno de las Artes, que no de- 
biera haber abandonado nunca; fue uno de 
los mejores éxitos de la Marquesa de Pom- 
padour. En ej extranjero, Delft, Bruxelles, 
Frankenthal, Hoescht y Alcora llevaban a 
cabo un mismo esfuerzo. Es toda esta his- 
toría de la cerámica, en el tiempo y en el 
espacio europeo, lo que nos relata la coleo- 
ción Pommery. 

En el primer piso del Museo se encuen- 
tran reunidos trece retratos de príncipes 
alemanes del siglo XVI, época de la Refor- 
ma, debidos a los dos Cranach, el Viejo y 
el Joven, y retratos por Holbein y Amberger, 
además de diez grandes tapices que recons- 


vid, Boilly, La Tour; el XIX por Delacroix, 
Géricault, Rousseao, Daubigny, Troyon, 
Harpignies, Corot, Daumuer, Courbet, Millet, 
Lépine, Boudin, Jongkind. Los impresionistas 
ocupan toda una sala, entre Gauguin y Re- 
noir, y el sido XX está presente con Bon- 
nard, Vuillard, Marquet, Rousult, Duty, 
Matisse, Braque y Picasso. 

En ese conjunto de tan grande extensión 
y de tan notable diversidad, Corot ocupa 
verdaderamente un puesto de honor con más 
de treinta lienzos, la mayor parte paisajes, 


muy representativos de su manera poética 
y vaporosa que viste a la Naturaleza con los 
velos ligeros des Romanticismo y añade a 
las luces del Día las del espiritu. Una Vue 
de Rome, tomada desde el Pincio, partiendo 
del célebre pilón de piedra de la Villa Mé- 
dicis, recuerda la época en que el joven 
Gran Premio de Roma frecuentaba la Ace- 
demia de Francia en la Ciudad Eterna. 
De Millet, conocido demasiado exclusiva- 
mente por sus obras maestras del Louvre, 
hay un maravilloso Portrait de Je ne Horr 
me, que sin vacilar se puede hacer figurar 
al lado de los retratos pintados por Dela- 


representa a una joven vestida y cubierta 
de claro, según la moda adorable de 1880, 
y cuya cara sonriente expresa frescor y 


Satistace también ver el lugar, bastante 
importante, que se ha reservado a dos ar- 
tistas del siglo XIX, que han asegurado el 
enlace o la continuidad entre la Escuela 


con un pincel infinitamente delicado y sutil, 
y smipieron dar a los cielos, a las aguas, a 
la tierra, esa luminosidad a la vez real y 
divina que es uno de los manantiales de 
y .- 


Herry ASSELIN 
(“Extinfor” Exclusivo para EL DIA) 
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INC se podría afirmar que esta clase de 
_ “omercios provenga en su origen de un 
país determinado. Universal debe ser la 


entre nosotros, si bien se mira, lo minime 
como negocio. Entraban habitualmente allí 


“Da Giralda”, en 18 de Julia y Andes, donde está ahora el Palacio Salvo. 


VIEJOS CAFES MONTEVIDEANOS... 


Las controversias, los recitados, los pr 
yectos, menudean, mientras los pocillos y 
los vasos se amontonan. 


por la puerta grande y de la mano, el ocio 
y el escepticismo: a menudo tambien el 
idealismo solitario, todos con poca plata, 
como clientes a los que el dueño de casa 


períodos, de la propia vida cambiante ! 


£l núcleo literario provincial asoma aho 
sa los sombreros umbrosos, “los duros cue 
los increíblemente altos, de donde desbor- 


sido un optimista cabal y tri h 
fue proclamado Rey de los Cafeteros? 


¿E Abe desde la nube de polvo que emá 
¿BRL des apenas, en el aire. 
4 


Ed Aro largos y cuellos asientos del sal0D 
¿AD lares de “La Giralda”, las columos. 
BE des aprejos, las bandejas en alto, el toldo 
Mbs dy auereda, danzan sin duda, danzan leve- 


1d, y el “Avenida”, y el “Sportman”, sede 
siena de las diarias, ilusionadas reuniones 
miles! La otra “sede” era el “Ateneo” 


Máa un rosal florecido, alli? 
Menita del café, que ahora a la distancia, 
sreco una solitaria tapa de mármol... 


Enrique Ricardo GARET. 
(Especial para EL DIA). 


La vieja esquina del “Tupi Nambá”, hoy desaparecida. 
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La que les señorial vesiónacia del doctor Jommún Requesa, em 18 y Ejido, dende so levanta añora qua poupiadas horisontel el 
“Calé Sportman” ocupará toda la planta baja. 


del Sodre. 18 de mayo 


de 19605 
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El amurgo O'Neill. 


Unamuno, paradojal e inquietante. 


mente Estable — tan sabio, biólogo y fi16- 
sofo, pero sobre todo, maestro — reclamó 
desde la tribuna pública, y para toda vida 
humana, la presencia del dolor, a fin de 
que vaya la cordura allí donde el deleite 
puso locura. Con tan bello tono, simple y 
familiar, queda casi expresado lo que Car- 
lyle dijo en grandilocuente: “Las dificultades, 
la abnegación, el martirio y la muerte son 
los grandes incentivos de] corazón humano. 

Entre el uruguayo y el inglés está el fran- 
cés Romain Rolland anunciando que el 
mundo será más pobre cuando nuestro dolor 
falte en él Y escribe: “En esta época de 
cobardes, que tiemblan frente al dolor, y 
reivindican con ruido su derecho a la des- 
gracia de los demás, osemos mirar de frente 
al dolor y reconocerlo como necesidad en 
la vida.” 

E¡ Ortega y Gasset juvenil, fue contun- 
dente al apuntar “El dolor nos crea y el pla- 
cer nos destruye”. Es así: se nace con el 
dolor de la madre. Y se muere con la úlcera, 
con la hipertensión, con el cáncer, triste 
fruto todo del exceso y la incontinencia. 

El placer sensual tiene respuesta dolorosa 
siempre, más tarde o más temprano. Mien. 
tras la fatiga del trabajo fecundo o el pro- 
digarse en la buena acción, que también es 
trabajo, pero éste ya a la manera del sem- 
brador, genera satisfacciones. Y la satisfac- 


LOS FLORILEGIOS: EL DEL DOLOR 
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OMO hicimos ej “Florilegio de la Amis- 
tad”, antes, que:emos hacer ahora el 
“Florilegio del Dolor”. Y dejamos para más 
adelante otra síntesis antológica del mismo 
tipo, que deberá llamarse “Florilegio del 


Coraje”. O del Valor. Se tratará siempre de 
engarzar diamantinas frases, como podrían 
ponerse gemas o enhebrarse perlas, a fin de 
dejarle a seres en riesgo de caer en mor- 
borso aburrimiento o depresión letal, los 
sustentáculos espirituales que pueden ser 
necesarios a toda edad, pero convenientísi- 
mos ya cuando los años que se sumaron son 
muchos. 


El dolor, el dolor físico, que puede ha- 
cerse tremendo, acomete. No como mal, ya 
que es una consecuencia: llega como correc- 
tivo. Y empieza suavemente. Leve suele ser 
siempre la primera advertencia, a la que 
nadie le hace caso. 


Y bien: si el dolor, en el cuerpo o en 
el alma, por fas o por nefas, viene a ser 
en la vida lo más corriente, aprendamos 
a sobrellevarlo todo con filosofía, He aquí 
justificado el florilegio. Los jóvenes, atur- 
diaos mientras conserven juventud, no re- 
pararán en él. Pero van a leerlo —y has a 
recortarlo— los que ya han sentado el 
juicio. Y que aguantan penas —con o sin 
dolor fisico— por las inad“ertencias en el 
pasado. 


+ 

—Señor: ¿qué es lo que a usted le su- 
cede?... ¿Tiene ardor de estómago?... 
¿Le han subido los impuestos?... ¿El amigo 
al que sirvió de garantía no cumplió?... 
¿Está palpando la ingratitud filial?... 

¿Y qué se le va a hacer, si eso ya se ha 
producido?... Todo aquello que no se 
puede impedir hay que admitirlo. Aprenda 
esas lecciones de la vida. Con todo se puede 
elaborar experiencia. No se haga mala san- 
gre. Lo importante es que usted saque pro- 
vecho del mal. “Se puede sufrir sin haber 
gozado, pero no se puede gozar sin haber 
sufrido.” ¡Como que el dolor es la piedra 
de toque! La magnífica frase entre comillas 
es de Mira y López, el maestro que remedó 
así a Descartes: “Sufro, luego existo.” 
Echemos ideas entonantes sobre las cuarti- 
llas, como se tiran las cartas en un tapete 
verde. ¿Juego?... ¡Juego, sí! Pero este mag- 
nífico: el juego con los grandes pensamien- 
tos. Notad: 


“Quien arrancara del hombre el conoci- 
miento del dolor, extirparía al mismo tiem- 
po el conocimiento del placer y reduciría el 
hombre a la nada”, afirma Montaigne, y 
nosotros asentimos. Ya aquí, nuestro Cle- 


ción incuba salud. “Cuando una generación 
sufre, está preparando la felicidad de la que 
la sigue.” Y la viceversa, todo bien señalado 


quejumbrosos, tal vez porque estamos con 
ese Buda que nos ha dicho: “El mejor hom- 
bre es el que mejor sobrelleva sus contra» 
riedades y abraza sus penas.” 

Esto es bien posible dada la sabia consti. 
tución del psiquismo, Una imaginación dos. 
bocada — corcel brioso — sume en un mar 
de angustias a la criatura. Pero enriendada 
y bien dirigida por la voluntad, esa imagi- 
nación nos transporta a paraísos de ensueño, 
nos da el regodeo, el recreo, y, por sobre 
todo, la paz, ese inmenso bien que tanto 
necesita el alma. Lo importante es, cuando 
ya se conoce bien la vida, hacer del espíritu 
un arma fuerte y bien templada. Ya veremos 
los procedimientos, cuando se hable del vya- 
lor. Aquí se trata de convencer respecto a 
que si el dolor en la vida es inevitable, es 
necesario saber enfrentarlo con buen ánimo: 
“Zeus —declama un personaje de Esquilo — 
no ha querido que sea posible adquirir ex- 
periencia sin dolor.” Y desde que no se 
adquiere experiencia sino a fuerza de vivir, 
o sea de años, hagamos porque los últimos 
sean los más apacibles y gratos, lo que no 
es imposible, pues que L»'zi Cornaro, a los 
93, pone en un epílogo a su admirable “Tra- 
tado de la Moderación”: “Nunca hasta esta 
edad creí que la vida fuera tan hermosa.” 

“Los sufrimientos —anotaba aquel esta- 
dista y filósofo inglés que fue Lord Ave- 
bury — no son buenos simplemente por los 
resultados: son buenos en sí. Por ellos es 
que llega al hombre acaso lo más útil: el 
conocimiento de la vida.” Y el que conoce 
la vida fácilmente llega a la serenidad. 

Eso es la sabiduría, lo que hace al hom- 
bre filósofo, aunque un gran filósofo nos diga 
un día: “Sólo sé que no sé nada.” ¡Que ya 
es saber! Porque el ignorante y el estúpido 
inflado alardean de saberlo todo. Es indu- 
dable que las más grandes creaciones, en 
materia de arte, fueron generadas por el su- 
frimiento. El arté, cuando no calma, exa- 
cerba el dolor. Y de ahí proceden las obras 
maestras. “Sólo el dolor, penetrando en 
el alma, llega a hacerla grande. Hay en todo 
espíritu cumbres altas hasta las que sólo el 
sufrimiento es capaz de llegar”, dejó escrito 
Saint Bonnet. 


Como se verá, a fuerza de citas, estamos 
convirtiendo nuestra página en un pequeño 
breviario. Por si algo faltaba, aquí están 
estos versos de Aubrey de Vere, poeta de: 
otro siglo: 


Hemos llegado al punto que deseábamos: 
al de las liberaciones. Desde que sucede lo 


- dolor tiene lazos más firmes que la felicid 


que Meredith decía, que “no hay y 
to del cuerpo que no aproveche 
progreso el alma”, permanezcamos e, 
tes; y si el dolor aparece, sea en 
o el alma, démonos a pensar sobre qj 
de sacar partido de él. 

« Pero, entiéndase bien, sin 
menos eternizarlo. Si los 
2] cuerpo, con la mente sana 
=n el alma, con las comidas 

— ¡oh, el poder vitalizador de 
sonsumidas en su estación! — alma 
yo aflorarán. 


Lo importante es hacerse de « 
tos en materia de higiene y de una 
de tipo heroico que sea para las e 
dades lo que el capote de lluvia es 
tormentas. Al fin y al cabo, es có; 
mitir que “es una gan desgracia y 
sufrido penas”, como dejó consi 
cerón. Y la mayor desgracia: « 
atonía y el surmenage por culpa 
penas. “La vida es un bien, a pesar 
apariencias de sufrimiento”, como 
Austrogesilo, el mismo que adviert 
el estoicismo el hombre abate las 
contingencias de la vida, más duras 
él las convierte en odiseas con la 
nación.” 


¡La imaginación! He ahí el gran p 
Ya lo hemos dicho. Es como un corcel 
so, que se desboca fácilmente, A ese 
hay que enriendarlo y tenerlo sujeto p 
buen palafrenero que es la voluntad. 
de miedos, qué de sustos, por culpa de 
loca de la casa”, como con tanta 
se le ha dicho a la imaginación! Tod 
agranda. Por algo Epicteto le ad 
hombre que va espantado por las c: 
pueblo, bajo la tormenta: “¿Pero 
crees que se te van a venir encima ti 
las casas? ¡Bah, si tu destino es p 
morirás golpeado apenas por una 
tejal...” 


¡Una sola teja!.., Y pese a que el 
pudiere llegar a ser mortal ¿va a deja: 
nular su epidermis un hombre — ¡tod 
hombre! — por un simple pedazo de t 
cocido?... ¿No es ésto ridículo?... 

Ved por medio de qué sencillos recu 
imaginativos pueden afluir al alma la 
nidad y esa cosa grande y escasa que $: 
el valor. “El sufrir es de todos; el 
sufrir no es de todos”, había consignad 
nuestro Rodó en un libro que ha que 
inconcluso. Y Zimmermann, el médico 
sofo de Striza, puso en su notable es 
“La Soledad”: “Hay dolores dulces; aflic 1 a 
nes que nos elevan por encima de la tierk : 
infundiéndonos una energía — verdaden * 
fuerza — realmente increíble,” Se ve bh be 
en esto que el dolor es algo pasajero ho 
si ya crónico, llevadero— si se en 
con inteligencia. Lamartine labró esta b 
frase que encierra una verdad inmensa: 
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1d 
he 
para soldar corazones.” Por ejemplo: el 1 
trimonio permanece más unido que por Íf,. 
que disfrutara, por lo que penó, en la luchá.... 
para subsistir y procrear. he 


Cuando llega la época de la soledad ( Do: 
de la edad) y la reflexión, vemos que 10%; : 


evocamos se ha convertido en poesía, 
mente en poesía. Poesía y sabiduría, 
que “cada lágrima nos enseñó una y 


Vicente A. SALAVERRI 
(Especia) para EL DIA) 


15%. Us ab de Mintevideo” (1719-1730), ex- 
Pd el la interpretación que yo le daba 
“1: a gue con fecha 24 de diciembre de 
4. 1 yirtud de orden del Exmo. Señor 


da 5% ja y Ciudad de San Phelipe de Mon- 
“: eya ay Repartimiento de Quadras y So- 
sde trutaba, nada menos, que del pri 
bes mado de nuevtra ciudad y aunque yo 
Yosra con claridad y muy d4allada- 
».p, en mi trabajo y en otros poste- 
«jos antecedentes que me habían ser- 

4%» base para interpretar aquella Acta, 

"At ge, como lo he hecho ahora, pr.seo- 

e et a Lorma oficial, al Instituto His.órico 
a egálico del Uruguay, al que tengo el 
Es ohde pertenecer, sin tener antes una 


"LN AONTEVIDEO EN 


3 NTERPRETACIÓN DEL ACTA DE DON PEDRO MILLAN 


PD de da 


probatoria que no dejase lu- 
Pe pss”. dudas, ya que existían otras inter- 

jorones de muy distinguidos hisior ado- 
¡ne no coincidían con la mía, debido, 


de Montevideo, realizado por 
1,08 Luis R. Ponce de León, sobre 
'+:008 sá de las escrituras existentes los 


en 
hatos Protocolares de la época, han demos- 


Plano de la Península de San Phelipe de M 
contiene en ella”, (Original existente en el 
Epoca 


que publicamos es el que debe haber uti- 
lizado Millán al realizar su Repartimien:o. 
= 


Entre los pobladores se encontraban Don 
Juan Antonio Artigas (quadra 4) avuelo de 
nuestro Prócer máximo y Don josé Dei.e— 
trio (quadra 5) cuyo apellido se es, añoiizó 
más tarde por el de Mitre y era bisabuelo 
del General Don Bartolomé Mitre, de tardo 


1726 


Lk ensa de Pedro Gronardo, Práctico del Río de la Plata. Primera casa 


construida en la Península de Montevideo, 


presumibl 
su fundación y primer edificio público donde funcionó el Cabildo. 
(Archivo del arquitecto Carlos Pérez Montero). 


Pedro Gronardo”. Esa vivienda construida 
con adobes y techada con cueros, ocupala 
la calzada (actual calle Mis:ones, 
Dr. L. R. Ponce de León) y periene- 
práctico del Río de 
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los problemas de esta zona, inherentes con 
su profesión. 

Petrarca no acompañó a Millán en el 
Repartimiento de 1726, pero estuvo po0 
tiempo después, en 1727, y de él tenemos 
un plano de esa época que mucho nos ha 
servido para nuestra interpretación. Fue Po- 
trarca un distinguidísimo ingeniero, el pri- 
mer urbanista de nuestra ciudad, que ys 


lemente anterior a 
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'ontevideo, realizado en 1730 por el ingeniero Don Domingo Petrarca “con lodo lo que 
Departamento de la Guerra de Madrid, reproducido en el álbum “Montevideo en la 
Colonial” (pág. 7) del doctor Carlos Travieso.) 


durante un siglo, por el Convento y la Lle- 
sua de San F:ancis 0) donde esa a la Oo 
pillica (yrme.a iglesia de Montevid:0) ¡yer- 
tenecienie a los ¿esuítas que vinie:on nm 
los indios Tapes, fueron dos lugares que 
nunca variaron de posición y que sirvier.u 
de jalones fundamentales para la intespre 
tación que hemos dado al Acta de Mi'lm 
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“Repartimiento de QUADRAS y SOLARES” de la Cru- 
dad de San Phelipe de Montevideo, según ACTA firmada 
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imiento Industrial y Comercial JAM ISSA 
YTU 1874 - TELÉFONO 500261 5 
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» Cno. Carrasco (antes del Parque; 
- Omnibus cada 10 minutos 
» Luz. Pavimento. Agua 


25 de Mayo 170 
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“PICERNO" 


Construye, reforma y 


Md 


hace las reparaciones 
que su casa necesita. 


Hocquar! 1771 — Tel. 24267: 
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LAS 2 PALABRAS DE LA OPORTUNIDAD 


77 La77 
Piriz Vende 
COMPRA — VENTA -— PERMUTA 


CONSIGNACIONES 


de automóviles, camionetas y camiones. 
Negocios liberales y en el acto. — 
Compramos al contado. Vendemos corn 
amplias fecilidades. 
ESTRELLA DEL NORTE 1889/91 
y ARENAL GRANDE 
Teléfono 4 48 36 


Atrás de la Cárcel de Miguelete 
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LA EXISTENCIA DE PERROS EN AMERICA 


especie salvaje ya desaparecida, cuyos 


Ocarina trabajada en piedra, representando 
un perro ladrando. Fuz hallada en un 
“mound” de Ohio. (EE. UU.) - 


costa del Pacífico y que los arqueólogos lla- 
man “perritos funerarios”. Según Torque- 
mada y Sahangún, eran perritos Techichi 

En varias pipas de los tarascos figuran 


seres humanos perrillos, 
de la cabeza. En las esculturas animalísti- 


gunos 
de los reinos preincaicos e incaicos. 

arte antiguo figuran esculturados infinidad 
de perros, El oro de los quimbayas también 
fue fundido para representario en su mag- 
nífica orfebrería, y en Costa Rica se halló 
una ocarina hecha de barro, cuyo cuerpo o 
caja de resonancia la constituye la figura 
de un perro. 

Inca Garcilaso de la 


| 


Cerámica de Michoaczn, representando un 
llamaban 


perro que los mexicanos le ll, 
“Ttzcuintl?, 


..” “Se han comprobado en 
innumerables enterratorios indígenas pre- 


colombinos, la presencia de restos 
pertenecientes cánidos...” 


Perru trabajado en oro, indios quimba: 
yas de Antioquía, Colombia. 


A. V. Frich, en su silabario mapuche, len- | 
gua hablada por araucanos y expandida a la m1 
Pampa, le llamaban “cheuá”; los guaycurúes —' 
dej Chaco Oriental] lo denominaban “piok”; E 
los pampas según Barbará, al perro “tre- 
huá” y a la perra “trehuazóm”. P. Valdivia 
informa que los huarpes de Cuyo los llama- 
ban “guaza”; los matacos y congéneres del 


tadas como los tehuelches meridionales, | 
chonik o patagones del Sur, según Lehmann- 
Nitsche, “jalanui”; los yamanas, según Rau, 
“yeshela”; lo sapatamas de la Puna de Ata- 
cama, según Vaisse y colaboradores, “lock- 
ma”. 

W. Chandless nos rice que los pammaris 
del río Puris pe ql rl “djuimahi”; los 
indios vecinos del río Jura como los, arauas, 
“juenayhi” y los japurinas “anguity”, mani 
festando que estas lenguas no se han podi- 
do relacionar con ninguna otra. Si profun- 
dizáramios el estudio de los cánidos en los 
document jentos artísticos y sus respectivas de- 


— .. 


Rodolfo MARUCA SOSA. 
(Especial para EL DIA.) 
Dibujos del autor. 


EL A JEFE DL DECIR SECO DEL PLA VERONA VEL MACIO L LD BU, 
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> S1/ SUNABU HIRIÓ A MI 
MOMBAI * MATELOS? 


E ENVIA PARIO? 


. Nutre, No tiene, 
vigoriza, ni puede 
fortalece. tener similares. 
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CAME 15 
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vio q? Más de medio siglo o 
ns > presentando los más grandes Y 
9 surtidos y este invierno también 
¿9 las máximas creaciones están en la 


SECCION TEJIDOS 
de las 3 avenidas y 


VELOUR DE ORLON en 


todos los colores. An- 


TWEED BOUCLE, paño 


de gran moda, una 


exclusividad de nues- 
tra Sección Tejidos. 
Ancho 140 ctms. 


90 


EL METRO 


cho 130 ctms. al sen- 


sacional precio de 


EL METRO 


0 SOLER HNOS. S. A 


PAÑO ANGORADO Y ME- 
LANGE de gran abri- 
go, en la gama com- 
pleta de colores. An- 
cho 140 ctms. 


90 


PAÑO ESCOCES Y PRIN- 
CIPE DE GALES, dos 
paños de gran ac- 
tualidad para la pre- 
sente estación. An- 
cho 140 ctms. 


22 


GAMUZA, regio paño 


[GENEROS DE LANA 


GENERO DE LANA ES- 
COCES en una extra- 
ordinaria variedad de 
diseños y colores. An- 


GENERO DE LANA Y NY- 
LON FANTASIA en sua- 
ves tonalidades, para 
vestidos de entretiem- 


a cho 80 ctms. po. Ancho 140 ctms., 
E 50 50 
EL METRO EL METRO 


DUVETINE TERCIOPELA- 


para tapados de ves- DA, una creación fran- 


tir en colores exclusi- cesa para la alta cos- 


vos. Ancho 140 ctms. 


90 


EL METRO 


tura. Ancho 140 ctms. 
3 A EL METRO 
$ 


CLIENTES DEL INTERIOR: Dirijan vuestros pe- 
didos a nuestra CASA MATRIZ, Avda. Agra- 
ciada 2302 y M. Sosa. 


SARGA DE PURA LANA 


en los colores indi- 


BOUTONE en relieve, 
original tejido de ac- 
tualidad para la pre- 
sente estación. An- 
cho 135 ctms. 


90 


El METRO 


cados para uniformes 
de colegiales. Ancho 
140 ctms. 
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ROMELAINE de pura 


lana, en una selec- 


CREP MOUSE, el gé- 


Para facilitar sus compras, nuestras 3 casas - nero de lana impues- 


permanecen abiertas durante 10 horas al día 
en horario continuado de Y a 19 horas. 


ción de colores de 
gran moda. Ancho 
140 ctms. 


90 


EL METRO 


to por la alta costu- 
ro. Ancho 135 ctms. 


90 


EL METRO 


Precios al alcance de todos 


CASA MATRIZ SUCURSAL GOES SUCURSAL CORDON | 
AV. AGRACIADA 2302 AV. Gral. FLORES 2341 AV. 18 de JULIO 1601 3 $ 
esquina Marcelino Sosa esg. MARC. BERTHELOT esquina Carlos Roxlo 
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